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Fiebre Dorada
La Quebrada de Guacamayo 
(arriba) es una de las zonas
recientemente afectadas por la
minería ilegal en Madre de
Dios. Ahí operan 8,000 dragas
de oro las 24 horas del día,
vertiendo sobre los ríos 32,000
toneladas de mercurio anuales.
Pero es solo uno de varios
puntos críticos de la
destructiva actividad en la
región, que incluye el río
Huepetue y Puerto Laberinto,
entre otros (ver mapa). El
Ministerio de Energía y Minas
tiene identificados 2,840
derechos mineros, pero solo el
56% son de carácter formal. El
oro extraído de manera ilegal
mueve en la región unos US$
250 millones cada año.

Rica fauna en riesgo ante minería ilegal. Derecha: En la concesión forestal de Julio Zea Valdivia, brutal minería ha im-
puesto la fuerza y depredación para extraer oro. Lo patético: sus condiciones de vida son también deplorables.

La Muerte 
En Kilates

La región más
biodiversa del país,
Madre de Dios, en
jaque. Minería ilegal 
de oro la está
destruyendo. 

Ala fiebre del oro en Madre de Dios no la frena ni la Virgen,
y se está llevando de encuentro la región forestal con mayor
diversidad del país. Dragas extractoras de oro en el río Ma-

dre de Dios y un desastre ecológico en la Quebrada de Guacamayo
son la tónica reciente (CARETAS 2066 y 2081). 

64,000 mineros informales trabajan día y noche en Madre de Dios y ya han destruido 150,000 hectáreas.

MEDIO AMBIENTE

*
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“Zea Valdivia denuncia
el abuso a las
autoridades desde
enero de 2008, pero
no han hecho nada”.

Con la minería ilegal, poblados mineros se han asentado trayendo prostitución y tráfico infantil.

Julio Zea Valdivia fue sacado a la fuerza de
su concesión forestal por mineros ilegales.

Pese a advertencias, minería ilegal avanza.

En esta última, la minería ilegal
tiene cuatro nombres: Berta Chicani,
Alberto Tejada Huamaní, Guillermo
Collqui y Marta de Huamán, según
ha denunciado el asesor forestal Ar-
naldo García Valderrama. 

“Todos ellos tienen a personal ar-
mado dispuesto a disparar y las auto-
ridades no hacen nada. Así han depre-
dado 500 hectáreas de una concesión
forestal de 850 hectáreas atribuida al
señor Julio Zea Valdivia (75), amena-
zándolo con las armas”, indicó García
el pasado 29 de agosto, tras internar-
se y filmar los hechos en la zona mi-
nera ubicada a la altura del kilómetro
105 de la Carretera Interoceánica.
“Zea Valdivia viene denunciando el
abuso a la Dirección de Recursos Fo-
restales, a la Policía y a la Fiscalía
Ecológica desde enero de 2008, pero
en Puerto Maldonado la autoridad no
funciona”, añade García. La concesión
estaba dispuesta para actividades de
recolección de frutos y reforestación,
lo que Zea Valdivia venía cumpliendo.

El domingo 13 de octubre García
intentó volver a entrar al área para to-
mar fotografías, pero fue atacado y su
cámara destruida, debiendo huir. En
la primera oportunidad, había logrado
pasar con la venia de un minero insa-
tisfecho ante las condiciones de vida
deplorables. Pero justamente lo últi-
mo resulta paradójico: mientras los
sueldos que cada minero percibe pue-
den elevarse hasta S/. 800 por turno,
la minería ha hecho crecer de golpe en

máquinas trabajando las 24 horas,
han deforestado 150 mil hectáreas de
bosques en la región. Y a esto deben
sumarse los desastres ecológicos en el
río Huepetue y las actividades tam-
bién crecientes en el Centro Poblado
Masuko, Puerto Laberinto, el Centro
Poblado Delta 1, etc. (ver mapa).

Afortunadamente, el Ministerio
del Ambiente (MINAM), presidido por
Antonio Brack Egg, decretó hace dos
semanas la prohibición del dragado
de oro en los ríos amazónicos. Como
era de esperarse, con total desparpajo
los mineros ilegales amenazaron con
un paro nacional. Un mes y medio an-
tes ya habían realizado una adverten-
cia abierta al presidente Alan García,
indicando que no iban a dejar sus zo-
nas ni su actividad por nada.

Claro, el negocio aurífero mueve en
la región unos US$ 250 millones anua-
les, pero nada de esto aporta ni a las
arcas del Estado ni al canon minero.
Más aún, según el MINAM, la minería
ilegal en la región representa la extrac-
ción del 92% del oro ilegal peruano. Y
esto termina afectando también al eco-
turismo materdeitano, que cuenta con
35 ecoalbergues que atraen anualmen-
te un aproximado de 100,000 turistas.

Con todo esto, a la medida de fuer-
za del MINAM deben terminar aña-
diéndose otro grupo de carteras, como
Salud, Mujer y Desarrollo e Interior.
El caso de Zea Valdivia es uno de tan-
tos problemas que el oro ha traído y ur-
ge solución drástica. (Thor Morante) ■

causante de daños al cerebro, al sis-
tema nervioso y a los riñones, pasa a
formar parte de sus organismos.

EL FALSO DORADO
Mientras hasta hace dos años el

antiguo bosque virgen de Madre de
Dios albergaba palpitante vida, hoy
muestra la actividad de alrededor de
64,000 mineros informales (gran parte
proveniente de Puno) que, con 8,000

la Quebrada de Guacamayo el tráfico
infantil, de armas, la prostitución y ha
llevado a la desaparición de civiles.

Por si fuera poco, la actividad en
la región produce unas 32,000 tone-
ladas de mercurio anuales, las cuales
son arrojadas directamente al suelo
y a los ríos. Y en estas mismas aguas
se bañan los mineros, sus familias y
las personas vinculadas indirecta-
mente con la actividad. Así, el vene-
noso residuo mineral, comprobado

Viejos Gruñones

Por: CHRIS PATTEN*

LONDRES – Al haber alcanzado
una edad digna de jubilarme,
califico para ser un viejo gru-

ñón. Debería estar aburriendo a mis
nietos, y a los alumnos de la Universi-
dad de Oxford de la que soy rector, con
rezongos sobre cómo todo se va a la
ruina. Pero no es así precisamente co-
mo yo veo las cosas. 

Ingresé a la universidad en 1962.
Mi primer ciclo coincidió con la crisis
de los misiles de Cuba. El mundo pa-
recía  tambalearse al borde de una ca-
tástrofe nuclear. Aquellos eran los
días en que la paz global estaba soste-
nida por un concepto convenientemen-
te conocido por el acrónimo MAD (tér-
mino que significa LOCO en inglés y
se traduce como Destrucción Mutua
Asegurada). ¿Ese mundo era peor y
más peligroso que el de hoy, donde
nuestra principal preocupación nu-
clear es cómo impedir la proliferación
nuclear  y fortalecer el tratado que la
inhibió durante la última generación?

Al final de mis estudios en Oxford,
fui como alumno a EE.UU. y visité Ala-
bama. Tal vez ustedes recuerden la his-
toria de Richard Nixon cuando asistió a
los festejos por la Independencia en
Ghana. En una recepción de gala, se
acercó a un invitado, confundiéndolo con
un lugareño, y le preguntó qué sentía al
poder votar y gozar de libertad bajo el
régimen de derecho. “No sabría decirle”,
respondió el hombre. “Soy de Alabama”.

Durante mi vida adulta, hemos pa-
sado del asesinato de activistas por los
derechos humanos en EE.UU. a la elec-
ción de un presidente negro. No hay
motivo para gruñir al respecto. 

Algunos de nuestros mayores pro-
blemas presentes tienen una suerte de
cualidad hegeliana. Son el resultado
de haberse dado la solución de proble-
mas pasados o de éxitos pasados. Con-
sideremos, por ejemplo, el mayor desa-
fío que enfrentamos, y que es de carác-
ter existencial: el calentamiento global
y el cambio climático. 

En el último siglo, el mundo se vol-
vió más rico; la  población se cuadru-
plicó; la cantidad de gente viviendo en

ciudades creció tres veces; y consumi-
mos más de todo. El consumo de agua
se incrementó 9 veces y el uso de ener-
gía, 13. La producción industrial se
multiplicó 40 veces del nivel que tenía
a comienzos del siglo 20.

Sin embargo –y aquí está el verda-
dero impacto– las emisiones de dióxido
de carbono aumentaron 17 veces. Ese
es el mayor problema que enfrentamos:
el resultado no previsto de una mayor
actividad económica y prosperidad.

Analizar los preparativos para la
Cumbre de Copenhague en diciembre,
donde se busca sellar un nuevo acuerdo
global para combatir el cambio climático,
no me vuelve gruñón. Finalmente, los
grandes actores están tomando las cosas
en serio. Estados Unidos ya no niega el
problema. El presidente Barack Obama
y sus asesores no rechazan la evidencia
científica de lo que afecta a todos. En Chi-
na, el compromiso de los líderes políticos
de reducir el contenido de carbono de su
economía galopante parece genuino. 

Por supuesto, los grandes proble-
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mas son cómo se distribuye la respon-
sabilidad de los pasivos ambientales
por el carbono en la atmósfera;  cómo
equilibrar la emisión agregada por país
con las cifras per cápita –China lidera
la primera categoría; EE.UU., Austra-
lia y Canadá son los principales culpa-
bles de la segunda–,  y cómo realizar la
transferencia de tecnología de las eco-
nomías desarrolladas a las emergentes
y pobres. Habrá mucho de qué lamen-
tarse si no se solucionan estos proble-
mas mejor antes que después. 

Aquí es donde los viejos parecen ha-
ber superado sus fechas de vencimiento
político. Permítanme explicar. Durante
toda la vida, mi generación ha definido
el éxito en términos de aumento del cre-
cimiento del PBI: más dinero en los bol-
sillos, más recursos para programas pú-
blicos, y más empleos. Nada de esto ne-
cesariamente es una medida del éxito
en el futuro. Necesitamos hablar más
sobre la calidad del crecimiento. El pre-
sidente francés, Nicolas Sarkozy, ha
planteado esta cuestión, y tiene razón. 

Yo no estoy argumentando que el
crecimiento sea algo malo. Dígaselo a
los pobres. Pero lo que debemos promo-
ver es el tipo correcto de crecimiento –
un crecimiento que no devaste nues-
tras perspectivas futuras. 

Tenemos que definir la sustentabili-
dad del crecimiento de maneras que
creen una narrativa atractiva para nues-
tros ciudadanos. Actualmente, la gente
aplaude el crecimiento sustentable, pero
no vota en la práctica por lo que implica. 

Los votantes alemanes cascabelean
ante cualquier sugerencia de que se de-
bería limitar el daño ambiental causa-
do por autos grandes y costosos. Los
electores británicos se alinean detrás
de los conductores de camiones cuando
protestan contra los aumentos del pre-
cio de la gasolina, y aún más frente a la
introducción de mayores impuestos a la
energía. Los  impuestos al carbono to-
pan con resistencia en todas partes. 

Yo tengo cinco nietos de menos de
cuatro años. Para cuando califiquen
para una pensión y la licencia para
gruñir, el siglo ya habrá ingresado en
su séptima u octava década. ¡Es de es-
perar! ¿Cuánto han de  enojarse enton-
ces por la manera como nos estamos
comportando hoy? ■

“Tengo 5 nietos de
menos de 4 años.
¿Cuán enojados estarán
cuando lleguen a la
edad de jubilación?”.

*
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